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Capítulo 1: Necesitamos de un quijote. 
Había una vez en un lugar de la Mancha de cuyo nombre no quiero acordarme, un 
hombre ya grande de edad que le encantaba leer, en especial los libros de caballería. 
Debido a una estricta contingencia impuesta por sus autoridades, debía permanecer en la 
comodidad de su hogar para que no le afectará la amenaza que ocurría allá afuera. Se 
trataba de nada más y nada menos que un virus. Un virus que se transmitía de persona a 
persona y los convertía en una especie de muertos vivientes. Su aspecto era 
desagradable, aparentaba ser el de una persona con gripa grave. La mejor opción para 
salvar vidas era quedarse en casa y no propagar y perjudicar a más personas. 
Entonces, regresando con este hombre, no dudaba en aprovechar su estancia en su 
hogar devorando libros. Abría un libro y sus ojos irradiaban brillo al ver dibujos de 
hombres con armaduras, con lanzas, con escudos tan destellantes, estaba maravillado. 
En el fondo de su corazón él sentía que en otra vida debía ser un caballero, el mejor. 
La ama de llaves apurada corrió hasta la habitación del hombre. Tocó la puerta 
bruscamente, se veía agitada y alterada. 
 
“¿Qué sucede, damisela?” preguntó el hombre abriendo la puerta. 
 
La ama de llaves vestía según las indicaciones de las autoridades: guantes, cubrebocas y 
ropa que cubriera la mayor parte de su cuerpo, ya que ella tenía contacto con el exterior al 
salir a hacer las compras para la comida y otras cosas. 
 
“Le llegó esta carta, ya la he desinfectado” respondió la mujer. El hombre tomó la carta 
entre sus manos. 
 
“Es de la realeza” susurro para sí mismo. 
 
“Con su permiso…” dijo la mujer y se retiró. 
 
El hombre abrió la carta y leyó el contenido. 
 

A quien corresponda: 
Como se habrá dado cuenta, estamos pasando por una situación muy difícil. Cada vez 

hay más contagiados. Cada vez perdemos gente en manos del enemigo. Cada vez 
perdemos las esperanzas. Por ello, requerimos de sus servicios como caballero para 
servir a la nación. Necesitamos de un quijote. Deberá ir a los siguientes lugares para 

reunirse con su equipo y puedan combatir este virus: Los Gigantes y el Castillo, y en el 
camino se encontrará al resto. Sin más que decir, se le agradece su servicio y el gran 

sacrificio que realizará, noble caballero. 
Cordiales saludos, la realeza. 

 
“¿Caballero?” se preguntó. 
 
Sorprendido, corrió hacia su biblioteca y saco su libro favorito “Amadís de Gaula” y ahí se 
podía admirar la armadura destellante del caballero que admiraba ser.  
 
“Soy un caballero” fue lo único que pensó ante tal carta. “Nací para serlo”. 
 
De una bodega saco un traje de caballero, que había recolectado para quizá algún día ser 
‘el caballero de la mancha’. Y ese día llegó. Se puso la armadura, además de los guantes 
y el cubrebocas, y guardó la carta en su bolsillo. 
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“Dama, por unos días no me encontraré en mi hogar, cuida de ella y de todo lo que tengo” 
dijo el Quijote con altivez en su voz. Se creía un caballero. 
 
La ama de llaves solo asintió extrañada y preocupada por el hombre mayor, pensó en que 
tal vez y ya se le habían zafado unos tornillos. Y así, el Quijote salió de su casa. Ella no 
supo cómo reaccionar, ¿lo dijo en serio? Y entonces más preocupada corrió a avisar a la 
sobrina, al cura y al barbero.  
 
[…] 
 
Llegó a un establo donde se encontraba un caballo blanco, algo descuidado, pero a él no 
le importo. Un caballero necesita de un caballo. Y le puso por nombre “Rocinante”. 
 
“Buen día, Quijano…” dijo un hombre de estatura baja mientras pasaba por ahí. 
 
“¡Espera!” gritó el Quijote con una idea en mente,” Vecino Sancho, que bueno que te 
encuentro, he venido a proponerte una gran idea…” dijo. 
 
“¿Qué es?” preguntó amablemente.  
 
“Ven conmigo, sé mi escudero y te daré islas, todo lo que quieras… como podéis ver, soy 
un caballero” dijo el Quijote. 
 
“¿Por ser tu escudero me prestarás una isla?” preguntó Sancho. 
 
“Por ser mi escudero, serás el gobernador” respondió, esto exaltó a Sancho. 
 
Sancho Panza sin dudarlo acepto, y tomando sus cosas y un burro, que le puso por 
nombre “Rucio”, acompaño al Quijote a una aventura. 
 
Capítulo 2: Los Molinos-Doctor Samuel 
 
“¿A dónde nos dirigimos?” preguntó el escudero. 
 
“Vamos a donde el viento nos lleve” respondió el Quijote. 
 
Cabalgaron un buen rato por la nada. Hasta que... 
 
“Mira, escudero Sancho, ¡unos gigantes!” exclamó el Quijote alzando su lanza, “por aquí 
debe ser…”” 
 
“¿Gigantes? ¿Donde?” se preguntó Sancho Panza. 
 
“Mira aquellos brazos tan grandes, sus esbeltas figuras, ¡son enormes!” gritó el Quijote 
con emoción. 
 
“Señor, son molinos...” dijo Sancho. 
 
“Si tienes miedo, iré yo solo” y el Quijote armándose de valor, cabalgó rápidamente hacía 
un ‘gigante’. 
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“¡Señor, puede decir lo que quiera, pero son molinos!” gritó Sancho. 
 
Tras terminar una dura batalla donde el Quijote había sido derrotado, Sancho se acercó al 
Quijote que se encontraba tendido en el suelo. 
 
“Buen día, nobles caballeros, veo que el anciano no se ve muy bien” dijo un hombre 
canoso, alto y con figura, se le podían observar sus músculos definidos por la poca ropa 
que llevaba.  
 
“¿A quién le llamáis anciano?” preguntó el Quijote con indignación, “Estáis ante un 
caballero, el Quijote de la Mancha…” exclamó con aires de grandeza. 
 
“¿Tú eres el Quijote?” preguntó el hombre musculoso. Sancho y el Quijote se quedaron 
sorprendidos de que lo conocieran. “Observe, me mandaron una carta… pidiéndome que 
encontrara al Quijote…” dijo mientras buscaba la carta. Tomó la carta de su bolsillo y se la 
entregó al Quijote. 
 
El Quijote con ayuda de Sancho, se levantó del suelo y leyó la carta. Y efectivamente era 
de la realeza. ¿Pero cómo podía haber alguien de la realeza si esas épocas ya habían 
terminado? Era lo que le rondaba la Panza a Sancho… ¡digo! Era lo que le rondaba en la 
cabeza a Sancho. 
 
“Está bien, honorable… ¿Cuál es vuestro nombre?” preguntó el Quijote. 
 
“Soy en Doctor Samuel, pero puede decirme Sam” respondió el hombre de aspecto 
musculoso mientras posaba con sus músculos. 
 
“Doctor… Samuel… te concederé el deseo de acompañarnos en este viaje…” 
 
“¿Gracias?” se preguntó el Dr. Samuel. 
 
“Vamos, en el camino te iré relatando los deberes de un caballero…” 
 
Y así tomaron rumbo hacia donde necesitasen de un caballero, tan noble como el Quijote. 
El Dr. Samuel fue por sus cosas y un caballo para seguirles las pisadas para buscar al 
siguiente integrante de su equipo. 
 
Capítulo 3: Castillo-Doña Lopa 
 
Tras horas de andar por la nada nuevamente, vieron… 
 
“Ahhh, la fortuna nos sonríe” exclamó el Quijote. 
 
“¿A qué se refiere, señor?” preguntó Sancho. 
 
“Mira a lo lejos, un castillo… ¡ahí debe habitar un castellano que me pueda nombrar 
caballero y me envestirá para ir por el mundo haciendo justicia!” mencionó el Quijote con 
ansias. 
 
“Yo solo veo un hostal…” dijo Sancho. 
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“Necios, ustedes no ven más allá… ¡Andando!” dijo el Quijote y cabalgo rápido, dejando a 
sus acompañantes atrás. 
 
En la puerta de tal castillo se encontraban 3 damas platicando, cuando llegó el Quijote. 
 
“Buen día damas, me alaga su espera ante mi llegada, pero debo anunciarles que mi 
corazón le pertenece a Dulcinea de Toboso”. 
 
“¿De qué habláis?” se burlaron dos de ellas. Una solo lo observó. 
 
“Hola, soy el dueño de este hostal… ¿se les ofrece hospedaje?” 
 
“Mi valentía no tiene precio, solo le pido, vigilia hasta el amanecer y que me nombre 
caballero de la mancha…”  
 
“Ehh si, sin costo alguno…” dijo el castellano. “Pase caballero, hablemos adentro…”  
 
“¡Don Quijote, aguardé!” exclamó su amigo Sancho llegando con el Dr. Samuel. 
 
Pasaron los tres al castillo y guardaron sus caballos y el burro en el establo. Detrás de 
ellos, los seguía una de las damas que los recibieron. Y así entre comidas y un descanso, 
se llegó la noche. 
El Quijote con guantes y cubrebocas salió a limpiar su armadura, había mucha gente 
afuera sin respetar la distancia para prevenir contagios. Llegó un grupo al hostal y se 
acercó a darle de beber a los caballos, justo donde se encontraba Don Quijote. 
 
“¿Qué es esto?” se preguntaron al sacar la armadura de la fuente y aventándola lejos. 
 
El Quijote se sobresaltó al ver su armadura arrumbada y el gran deshonor que le había 
hecho ese plebeyo. Tomo su armadura y la coloco dentro del bebedero. Nuevamente el 
plebeyo saco la armadura de ahí, la aventó lejos. 
 
“Acabas de traer deshonra a la armadura, a este caballero, y a la bella Dulcinea… 
arrepiéntete o te verás con mi espada” exclamó el Quijote alzando su espada. 
 
“Jaja ¿tú contra mí? Ya veremos” respondió aquel plebeyo. 
 
Y así empezó el enfrentamiento, a decir verdad, el Quijote era bueno dando batalla. Tomó 
por sorpresa a aquel hombre y logró tumbarlo con un golpe en sus piernas que lo 
desequilibrio. Se puso de pie de inmediato ofendido y se fue encima del Quijote. Por 
ambas partes, recibieron varios golpes, hasta que puso orden el castellano. 
 
“¡Paz, paz! Quijote, te nombraré caballero…” mencionó el castellano. 
 
Fueron las únicas palabras que necesito el Quijote para detener la pelea y colocarse en 
frente de dicha persona. Realizaron el juramento del caballero y todas las personas que 
se encontraban por ahí, apreciaron este momento. Al Quijote oficialmente lo habían 
nombrado caballero, Sancho casi lloraba de la emoción. 
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Después fueron a cenar para celebrar. Estaba el Quijote, con Sancho y el Dr. Samuel en 
una mesa degustando de un plato de sopa y un poco de vino. Entonces alguien se hizo 
presente. 
 
“Buenas noches, ustedes no me conocen, pero yo a ustedes si…” dijo la dama tomando 
asiento, vestía una capucha, no se podía identificar bien su rostro, tanto por la capa como 
el cubrebocas y los guantes, “esto lo confirma…” y mostró la misma carta con el sello de 
la realeza. 
 
“¿Qué significa estas coincidencias?” se preguntó Sancho. 
 
“Necesito regresar a mi mundo” reclamó la dama. 
 
“Disculpa, ¿con quién tengo el placer?” preguntó el Dr. Samuel, que ya desde hace rato le 
había echado un ojo. 
 
“Lopa, Doña Lopa…” susurró firme. 
 
“Doña Lopa, ¿eh?” repitió Sancho. 
 
Y así Doña Lopa les explico su lugar de origen, que no se parecía en nada a este lugar, 
que ella se dedicaba a las luchas y no era por nada, pero era la mejor de la liga. Después 
de recibir la carta, durmió y despertó en este lugar, y llegó a la conclusión que, para 
regresar a su hogar, debía terminar la misión. 
 
“Entiendo a la perfección” dijo el Quijote, todos lo miraron incognitos. “Primero hay que 
descansar, y a primera hora mañana saldremos, acompáñanos querida… eh… Doña 
Lopa…” 
 
“Dalo por hecho.” Confirmó Doña Lopa. 
 
Y así, todos fueron a sus camas a descansar un rato.  
 
Capítulo 4: Ovejas-Chap. 
 
Salieron del hostal sin pagar, pues a un caballero que ve por la justicia, no se le cobra 
hospedaje y alimentos, el castellano furioso los corrió del lugar. Ahora andaban hacia el 
horizonte, donde esperaban la llegada de los últimos integrantes. Tras largas horas de 
cabalgar y con hambre, decidieron detenerse a tomar un descanso y comer. 
 
“Gracias al cielo, un momento de paz” exclamó Sancho. 
 
“No es momento de paz, aun no nos enfrentamos a las tropas del general Alifanfaron” dijo 
el Quijote. 
 
“¡Salud, por este equipo que está en formación!” exclamó el Dr. Samuel dándole un tragó 
a su recipiente con agua. 
 
Había un pedazo de queso, una cebolla y algo de pan que compartieron entre los tres. 
 
“Don Quijote, ¿usted no comerá?” preguntó Doña Lopa. 
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“Los caballeros solo comen una vez al mes, y se alimentan el resto de los días con 
hierbas del campo y vallas del bosque…” respondió el Quijote. 
 
“Qué bueno que no soy un caballero” exclamó Sancho mientras daba una mordida al 
queso. 
 
Tras deambular un rato, el Quijote vio una nube gris a lo lejos. 
 
“Oh miren, lo que me temía… ¡están avanzando!”  
 
“¿Qué sucede?” se preguntaron los tres, y enfocaron su vista a una nuble gris que se 
acercaba. 
 
“¿No oyen el cantico de la soldadesca?” preguntó el Quijote. 
 
“¿Seguro que son soldados?” preguntó el Dr. Samuel, el solo veía un rebaño de ovejas 
guiadas por pastores. 
 
“Se los he dicho, es un ejército de muchas naciones” confirmó el Quijote. 
 
“Entonces digo yo que son dos ejércitos” dijo Sancho. 
 
“Viene otra nube de polvo hacia el este…” agregó Doña Lopa, observando otro rebaño de 
ovejas. 
 
“Que glorioso momento, es un enfrentamiento entre los grandes caudillos en plena 
batalla, el general Alifanfaron emperador de la inmensa Isla de Tropovara se enfrenta al 
Rey Pentrapolín del Brazo Desnudo, Alifanfaron está enamorado de la hija de Pentrapolín 
de Botacristiana y quiere arrebatársela y llevarla a su campamento…”  
 
“Siempre hay una mujer detrás de todo…” mencionó Sancho.” Señor, por más que me 
esfuerzo no logro escuchar más que el sonido de las ovejas”. 
 
“Tienes miedo, miedo a los ejércitos” respondió el Quijote mientras se colocaba su 
armadura y se subía al caballo. “Escóndete Sancho, si tanto terror tienes, yo solo lograré 
la victoria” 
 
 Y así el Quijote se armó de valor y fue a donde los dos ejércitos se iban a enfrentar 
mientras su equipo lo observaba de lejos. 
 
“Gran Alifanfaron, Don Quijote lo desafía a un duelo a muerte o huiréis a esconderos a 
vuestra tienda, cobardes, rendís” exclamó el Quijote, los pastores lograron calmar a su 
rebaño y regresar por donde venían “Se rindieron, la victoria es nuestra” dijo con emoción 
el caballero. 
 
Regreso a donde se encontraba su equipo y les platico la gloriosa victoria y como el Rey 
Pentrapolín le agradeció por su valentía. 
 
“Disculpen, escuché que aquel anciano se llamó a si mismo ‘Don Quijote’…” dijo un joven 
con capucha… 
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“¿A quién llamáis anciano?” preguntó el Quijote con indignación. 
 
“Recibí esta carta, que debía encontrar al Quijote…” mostró la carta con el sello real. 
“Vengo de otro mundo”. 
 
Y con esto se dieron cuenta de que habían encontrado al siguiente integrante del equipo. 
 
[…] 
 
Capítulo 5: Esclavos-Salustiana Distancia 
 
“¿Dices que la viste por aquí?” preguntó el Dr. Samuel. 
 
“Si tenía una capa que cubría parte de su rostro y cuerpo, pero sin duda, era muy linda” 
respondió Chap con una sonrisa. 
 
“Ahhh ya veo que tenemos aquí, estas enamorado…” cizaño Doña Lopa. 
 
“¿Ven? Una mujer…” mencionó Sancho tras haber dicho que había una mujer detrás de 
todo. 
 
“Miren, esa gente ha sido capturada para convertirlos en esclavos…” dijo el Quijote al ver 
unos guardias con unas personas en fila atadas de las manos. 
 
“Debería ver bien… son presos, personas malas, condenados a Galeras…” explicó 
Sancho. 
 
“Que fácil eres de engañar…vas a ver la verdad en seguida” dijo el Quijote y se acercó a 
ellos. 
 
“Señor del disfraz raro, apártese del camino” exclamó uno de los guardias. 
 
“¿Disfraz raro? Esta es una armadura de un caballero español, debo advertiros que estáis 
frente a Don Quijote de la Mancha, decidme quienes son esos pobres que lleváis 
encadenados…” 
 
“Nadie se ofrece voluntariamente a ir encadenado” 
 
“Entonces es asunto que me atañe, pues yo lucho contra la violencia y la opresión y 
socorro a los que sufren” 
 
“Si están oprimidos, es debido a sus delitos” 
 
“¿Delitos? ¿Qué delitos?” 
 
“Preguntaros si os place” 
 
Y así cuatro de ellos confesaron: estar enamorado (robo un par de candelabros), el de 
cantar como un canario (confeso haber cometido 20 robos y un acto contra el decoro), 
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querer a mis hermanas (tanto que engendro hijos en ellas), facilitar el camino al amor y 
reunir a los amantes (dueño de un burdel) … 
 
“Oh y el ultimo, ha cometido tantos crímenes que ha escrito un libro, lo llamamos Gines” 
 
“Si y la suerte no nos va para los que tenemos cabeza, si quieres ayudarnos, sácanos de 
esta opresión” 
 
“Lo haré, por la autoridad que me confiere la orden de la caballería exijo a vuestro capitán 
que os libere de tal tiranía” 
 
“Eso es absurdo”  
 
Al ver el Quiote que continuaron con su camino, atacó a los guardias y dejo libres a los 
prisioneros. 
 
“Caballeros, os he liberado de la opresión, no pido mucho, solo os pido que vayan a la 
cuidad del Toboso, donde le rindan sus cadenas a mi amada Dulcinea como acto de 
arrepentimiento y gocen de su libertad” 
 
Y sin más que decir, atacaron los prisioneros al Quijote. De inmediato el equipo fue al 
rescate, atacaron a estos hombres prisioneros, y justo llego una dama con capa. 
 
“Vámonos de aquí” dijo Gines. 
 
De inmediato huyeron los prisioneros. 
 
“Creo que me buscaban, soy la última integrante…” dijo la dama, y mostró su carta con el 
sello real. 
 
“¿Quién eres?” preguntó el Chap intrigado. 
 
“Soy Salustiana, Salustiana Distancia, es un placer” respondió la chica con una sonrisa. 
 
“Bien, ¿ahora qué?” preguntó Doña Lopa. 
 
“Es hora de ir a la capital, donde hay más contagiados y los riesgos son altos” respondió 
el Quijote con algo de dolor por los golpes. 
 
“¿Seguro que estas bien, Quijote?” preguntó Chap. 
 
“Permítame checarlo” dijo el Dr. Samuel. “Tiene golpes fuertes, debería reposar” 
 
“¿Reposar? Soy Don Quijote de la Mancha, un caballero que busca la justicia… no 
necesito reposar, andando” dijo el Quijote y se montó su caballo. 
 
El resto repitió lo mismo, se colocaron nuevos guantes y cubrebocas, se ajustaron sus 
capas y cabalgaron hacia su destino final. 
 
[…] 
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Capítulo 6: Los coronazombies 
 
Llegaron a la capital, justo donde habían dicho las nuevas que había más contagiados, 
más coronazombies. No se escuchaba ningún ruido, todo estaba en silencio. Las calles 
estaban solas y solo se podían escuchar murmullos.  
 
“Ahh mi querida Dulcinea, se con nosotros en este desafío” susurró el Quijote ante ver tal 
escena. 
 
“¿Aquí se encuentra el COVID?” preguntó Chap. 
 
“Eso dicen las cartas” afirmó Doña Lopa. 
 
“Oigan, mantengan su distancia, estamos muy juntos…” susurró Salustiana, todos 
obedecieron y se separaron. 
 
“Por cierto, necesito una prueba del ADN de estos coronazombies, podría crear un 
antivirus…” mencionó el Dr. Samuel. 
 
“Silencio, escuchó ruidos…” dijo el Quijote. 
 
Dejaron atados sus caballos y burro en una carreta abandonada. Con cuidado y 
precaución se acercaron a un callejón. Salustiana miro a través del rabillo del ojo y logró 
ver unos coronazombies acorralando dos personas no contagiadas. 
 
“Hay unos coronazombies acorralando a dos personas no infectadas, hay que rescatarlas” 
propusó Salustiana. 
 
“Yo seré la distracción, nos vemos luego” dijo Chap, Salustiana lo detuvo del brazo. 
 
“No te contagies, por favor” suplicó Salustiana, Chap sonrió. 
 
“Sálvalos” dijo y se puso al frente del callejón, “¡Hey, por aquí!” gritó el Chap. 
Y al ver que los coronazombies lo enfocaron y lo siguieron, este se fue corriendo. 
Salustiana entró al callejón. 
 
“¿Están bien?” les preguntó a dos jóvenes que se encontraban asustados. 
 
“S-si… gracias” dijo uno de ellos. 
 
“Vayan a refugiarse, protéjanse y tomen su distancia” dijo Salustiana y los jóvenes se 
fueron. 
 
Salustiana regreso con el resto, pero se dio cuenta de que algo estaba mal. 
 
“Oigan…” no terminó la frase cuando Dr. Samuel la tomo entre sus brazos y le tapó la 
boca. 
 
Salustiana no entendía hasta que presto atención al frente. Había una horda de 
coronazombies cruzando la calle. Todos estaban pegados a la pared. 
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“¡Hey por acá!” gritó Chap apareciéndose. “¡Sigan el camino oeste, los conducirá hacia 
COVID, los veo allá!” gritó y se fue con la horda de coronazombies a distraerlos. 
 
“Vamos, no hay tiempo que perder” dijo el Quijote y todos siguieron el camino.  
 
Capítulo 7: Enfrentamiento con COVID 
 
Andando con apresurados pasos, siguieron el camino oeste. Tras dar vueltas en muchas 
cuadras y correr mucho, habían llegado, al lugar donde se ubicaba el creador del virus. 
Era como una cueva con una roca alta en el centro, de color acua gris, la temperatura era 
fresca. 
 
“Tenemos visita” pronunció una voz masculina que se escuchó en ecos. 
 
“COVID, detén este caos ahora, ¿no te has dado cuenta de cuanta gente has 
perjudicado?” dijo el Quijote con autoridad. 
 
“Claro que lo sé... la pregunta es... ¿no te has dado cuenta de cuánta gente ha 
perjudicado otras cosas?” preguntó el COVID. 
 
“¿Como qué?” preguntó Doña Lopa. 
 
“Como el planeta... contaminación en el aire, en el agua, en el suelo... tantos animales y 
plantas en peligro de extinción... ¿y el ser humano? ¿Cuándo se extinguirá? Solo es una 
vil plaga...” explicó el virus. 
 
“Pero no todos son culpables, hay inocentes...” exclamó Salustiana preocupada. 
 
“¿Eso que importa? El daño hecho esta...” dijo COVID con firmeza. 
 
“Ríndete o te la verás con nosotros” dijo Dr. Samuel alzando su lanza. 
 
“Jaja si se atreven a hacerme daño, yo le haré daño... ¡a él!” dijo el virus y saliendo de su 
escondite, tenía entre sus brazos al Chap amenazándolo con una jeringa. 
 
“Chap...” susurró Salustiana. 
 
“Esta es una dosis completa del virus... si ustedes me hacen daño, yo le haré daño a su 
compañero” mencionó sosteniendo la jeringa. 
 
Sancho se fue apartando del grupo lentamente, pues tenía un plan en mente.  
 
“No le hagan caso, váyanse sin mi” dijo Chap intentado zafarse. 
 
“No te dejaremos, eres nuestro compañero” exclamó Doña Lopa colocándose en posición 
de lucha. 
 
“Creo que esta será una gran batalla, te reto a un duelo contra Don Quijote...” dijo el 
Quijote alzando su espada. “Por la sagrada caballería, te enfrentaré porque soy un 
caballero que ve por la justicia” 
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Sancho se colocó detrás de COVID, quien tenía sujeto a Chap. Respiro hondo y se echó 
a correr, sujeto al virus por la espalda y le aplicó una llave. 
 
“¡Gracias Doña Lopa, por esta llave que aplican en tu mundo!” gritó Sancho. 
 
Y sin darse cuenta, COVID le inyectó la dosis a Sancho convirtiéndolo en un 
coronazombie. 
 
“Escudero Sancho, no temas, te salvaré” dijo el Quijote exaltado. 
 
Intentó atacar a COVID pero este era más fuerte y solo logró dañarse a sí mismo. 
 
“Quijote, si no harás nada sobresaliente, déjanoslo a nosotros” dijo Dr. Samuel serio. 
 
“Soy un caballero… veo por la justicia” dijo el Quijote. 
 
“Vamos Quijote, ya estas algo grande, danos la oportunidad de luchar…” complemento 
Doña Lopa. 
 
El Quijote no pudo responder ante tales ofensas y lo mejor fue hacerse a un lado. Doña 
Lopa tenía el poder de la fuerza, y entonces ataco al coronavirus con varios ataques de 
lucha libre. Después Chap con poder de clonación entre varios atacaron con su mazo. Dr 
Samuel también le dio unos cuantos golpes con su lanza, el tenía el poder de la curación 
que le daba oportunidad tanto a él como de sus compañeros de sanar sus heridas. Y 
Salustiana podía volar y tenía el poder de mover objetos con su mente y así le lanzo 
varios objetos: autos, rocas, etc. 
 
“Viene una horda, debemos retirarnos” anunció Chap. 
 
“Sancho, volveremos por ti” susurró Salustiana.  
 
“¿Dónde está el Quijote?” preguntó Dr. Samuel. 
 
 
Capítulo 8: El poder interior del caballero de la armadura triste. 
 
El Quijote se encontraba de regreso a la Mancha. Había perdido el interés por ser un 
caballero, pensó en que quizá ya había sido mucha aventura para un anciano como él. No 
quería creerlo, pero ya estaba grande para andar defendiendo la justicia. 
 
“¿QUIÉN ES EL QUE SE HA NEGADO DE TERMINAR LA MISIÓN?” irrumpió una voz 
proveniente de una cueva. 
 
“¿Me ha hablado a mí?” preguntó el Quijote. 
 
“ASÍ ES, Y ESTOY DECEPCIONADO DE QUE UN CABALLERO DEJE SU MISIÓN 
INCONCLUSA…” 
 
“Bueno, debe darse cuenta de que dicho caballero, por dentro no es más que un anciano 
con sueños frustrados” respondió el Quijote. 
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“YO NO TE ESCOGÍ PORQUE FUERAS UN ANCIANO O UN JOVEN, TE ESCOGÍ POR 
TU CORAZÓN, YO SÉ QUE EN ÉL HAY DISPOSICIÓN PARA ENFRENTAR EL MAL…” 
 
“¿Habla en serio?” 
 
“SI, Y POR ELLO TE AYUDARÉ… PARECES UN CABALLERO DE ARMADURA 
TRISTE, CAMBIARÉ ESO Y TE DARÉ PODERES COMO TUS COMPAÑEROS PARA 
QUE PUEDAS DERROTAR A COVID” 
 
El Quijote se encontraba un poco asustado, pero debía hacer algo para rescatar a su 
escudero Sancho que se había vuelto alguien cercano a él y hacer justicia ante tal 
iniquidad. 
 
 “ENTRA EN LA CUEVA” 
 
 
[…] 
 
Capítulo 9: La cura 
 
“Veamos, un poco de esta planta, otro poco de esta…” decía el Dr. Samuel mientras 
mezclaba ingredientes para crear un antivirus.  
 
“¿Qué vamos a hacer?” preguntó Salustiana. 
 
“Debemos atacarlo otra vez, hasta que se rinda” exclamó Chap. 
 
“Pero ya lo intentamos, debemos detener los coronazombies para poder enfrentar al 
coronavirus” explicó Doña Lopa. 
 
“¡Chicos, la tengo, tengo la cura!” gritó con emoción el Dr. Simi, “Bien, este será el plan… 
primero debemos acorralar a todos los coronazombies e invertirles la cura, después 
deben quedarse estos coronazombies algo atónicos por el efecto calmante, y así, solo así 
podremos atacar al COVID, con esto…” y les mostró otro frasco de color rojo y una 
calaverita dibujada. 
 
“¿Se lo debemos poner al COVID y así lo derrotaremos?” preguntó Chap. 
 
“Efectivamente” 
 
“Bueno equipo, terminemos la misión” anunció Salustiana con una sonrisa. 
 
 
[…] 
 
 
Capítulo 10: Esto no significa el final. 
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“Veo que se armaron de valor para enfrentarme, su amigo ha estado extrañándolos…” 
dijo COVID y a un lado había una jaula con el escudero Sancho convertido en 
coronazombie. 
  
“Te derrotaremos” dijo Dr. Samuel.  
 
“Eso creen… ¡Coronazombies, ataquen!” gritó COVID y salió huyendo. 
 
“Como lo planeamos, chicos” recordó Dr. Samuel, todos obedecieron. 
 
Y así se separaron, Chap, Salustiana y Doña Lopa se encargaron de los coronazombies, 
Dr. Samuel fue tras COVID para darle la dosis.  
 
“No puedes derrotarme tu solo…” 
 
“¿Quieres ver que si?” 
 
Y así empezó una pelea, ambos terminaron heridos, aunque el Dr. Samuel podía curar 
sus heridas, COVID era mucho más rápido. 
 
“Es tu fin…” dijo COVID mientras se acercaba lentamente al Dr. Samuel. 
 
“Todo por la ciencia” 
 
“Aguarda un momento, aun no te has enfrentado a un noble caballero como yo, el Quijote 
de la Mancha”. 
 
“Sabía que volverías…” 
 
Se podía observar un aura diferente en el Quijote, algo había cambiado en él. 
 
“La realeza me ha concedido poderes mágicos para derrotarte, te reto a un 
enfrentamiento…” 
 
“Si es lo que quieres” dijo COVID y sonrío con malicia. 
 
Tras un largo duelo entre estos dos personajes, COVID recibió su merecido, al final todos 
juntos con sus poderes, lograron detenerlo. 
 
“No entienden que esto lo hice por el lugar donde viven, vil plaga” 
 
“Si y ya fue suficiente, no te quisiste detener y te lo advertimos, aprendimos la lección y tú 
también…” 
 
El Dr. Samuel se acerco y le inyecto la dosis, finalmente el COVID con esa dosis pudo 
descansar en paz. Simplemente se desvaneció en el aire. Todo el equipo se reunió. 
 
“Lamentamos lo que dijimos, Quijote, eres un buen líder” 
 
“Está bien, entendí la lección” 
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“Lo logramos, completamos la misión” dijo Doña Lopa con entusiasmo. 
 
“Así que aquí es el adiós” dijo Chap. 
 
“Me estimo que si” dijo Salustiana. 
 
“¡Hey, Don Quijote!” gritó alguien a lo lejos. 
 
“¡Sancho!” respondió el Quijote, se reencontraron y se abrazaron “Lamento no haberte 
podido ayudar, escudero Sancho” 
 
“No se preocupe Don Quijote, usted tuvo una tarea más importante, salvarnos” 
 
Se pudo observar que la gente de la capital estaba curada y ya no era necesario tener en 
cuenta las medidas preventivas, comento el Dr. Samuel que iría a recorrer muchos 
lugares a impartir la cura y todo se estabilice de nuevo. Y así, todos comenzaron a 
despedirse y por fin abrazarse. 
 
“Tío…” se escuchó a lo lejos 
 
“¿Escucharon eso? 
 
“Tío…” se escuchó de nuevo. 
 
“¿De qué hablas?” preguntó Chap. 
 
“Tío…” fue lo último que escuchó. 
 
[…] 
 
Y despertó… ¿Todo había sido un sueño? 
 
“Tío, es hora de comer” 
 
“¿Dónde están todos? ¿Qué paso?” preguntó. 
 
“Tío, has dormido mucho, creímos que estabas muerto… llamamos a un doctor, pero dijo 
que estabas cansado y necesitabas reposo”  
 
“No puede ser, todo fue un sueño… ¿y donde esta Sancho?” preguntó 
 
“¿El vecino? Debe estar en el establo…”  
 
Apurado, saltó de la cama y fue a verlo. Y se encontraba Sancho con su burro Rocio. 
Platicaron toda tarde, le platicó a Sancho el sueño que tuvo y como todo se trataba de un 
virus que hacía a las personas coronazombies. Sancho lo escuchó atentamente y hasta 
se rieron juntos.  
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